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II de ABRIL de 1933 

• 12 d i »  de la DICTADURA de TERRA 

Núm. 2 — EDICION CLANDESTINA La libertad
CHÍMEN DE LESA-NACIÚK

La ilegalidad moral y constitucionalmente irreparable de esta 
.situación de fuerza, decretada por un mandatario sin responsabilidad 
que se lanzó fuera de la órbita de sus atribuciones eu procura de ile­
gítimos predominios personales, la estructuración evidentemente de­
lictuosa de su obra dictatorial, son hechos indiscutibles que se impo­
nen a toda conciencia lúcida y honesta con la gravitación persuasiva 
de las verdades inconcusas.

Poco importa que, reproduciendo la conocida táctica del cala­
mar, ¡os paniaguados del fascismo traten de oscurecer las ideas y con­
fundir los conceptos, aseverando que no existe realmente una dicta­
dura por Terra y su junta interpretan, genuiuamente, con sus actos, 
la verdadera soberanía popular. Los usurpadores han sido siempre 
maestros en mistificaciones, pero, en este caso, la impostura asume 
los caracteres de un sarcasmo.

Si la democracia, políticamente concebida, se fundamenta en 
las decisiones de la mayoría ciudadana y esta mayoría se pronuncia 
en las justas comiciarias, las instituciones derrocadas, malas o bue­
nas, pero surgidas, indubitablemente, de las urnas electorales, eran, 
dentro del orden establecido, —  constitucionalmente apreciadas— . 
ia auténtica expresión de la voluntad nacional.

¿En virtud de qué razón, pues, se alza, con cesáreo imperialis­
mo, la antojadiza voluntad del que fuera primer magistrado de la 
República y es ahora un personaje de inferior catadura, azotado por 
la repulsa popular; en virtud de qué razón se considera a sí mismo 
investido de atributos providenciales, y, por su sola cuenta, voltea al 
Consejo Nacional, clausura a las Cámaras, depone a los Concejos 
Municipales, designa a los interventores de los entes industriales que 
ro están dentro de su jurisdicción, hace mangas y capirotes de las 
leyes normalmente sancionadas, y, en fin, dispone, manda y despo­
trica a su antojo, con el absolutismo propio de una autocracia que 
totalizara, de pronto, los diferentes poderes constituidos de la Nación?

No, y superfluo parece afirmarlo y aún más demostrarlo; la dic­
tadura existe. Existe con sus más repudiables características, por el 
infamante perjurio que encierra, por su falaz incubación, por la fe­
lonía que constituye su organización a base de transacciones y com­
ponendas, por el desastre que comporta en todos los órdenes de la 
vida colectiva: política, económica y social.

Y si existe, tampoco habría que agregar que está fuera de la 
ley. Su actuación es tan extraña, tan atentatoria como lo sería, ni 
más ni menos, una intromisión extranjera, como un insurgimiento 
ultramontano que galvanizara, entre nosotros, por una aberración 
desconcertante, el poder temporal de los papas. La dictadura signi­
fica un acto de fuerza violatorio de la ley, como cualquiera infrac­
ción, como cualquier delito. La dictadura es, en efecto, una forma 
perfectamente caracterizada de la delincuencia que, en este caso, 
bajo la férula terrista, se agrava con las circunstancias específicas 
de la premeditación y la alevosía.

Y bien: ¿permitiremos, entonces, que nes gobierno, que rija 
los destinos nacionales, una entidad criminosa por su origen, su 
constitución y sus fines? ¿Somos, acaso, una factoría sin valores mo­
rales que se somete, confiada e inconsciente, a la rapacería de cual­
quier filibustero?

Los más legalistas, ios partidarios más acendrados del orden, no 
pueden sentirse, por cierto, no ya solidarizados, sino vinculados, si­
quiera, por una simple relación de respeto a esta dictadura, violenta 
y dolosa suplantación del derecho y de la ley. Porque, hay que repe­
tirlo, nos hallamos bajo el imperio de la fuerza pretoriana, destruidos 
los instrumentos legítimos del derecho, cegadas las fuentes natu­
rales de la legalidad. ¿Quién, que tenga noción suficiente de la dig­
nidad y que se respeta a sí mismo, podrá doblegarse, voluntaria­
mente, ante los desmanes de la dictadura en una abolición degra­
dante de todos sus atributos do ciudadano y de hombre?

El particular que, en el despliegue de sus actividades, aceptaba, 
de acuerdo con los principios informantes del Estado, las normas 
legisladas, no tiene ahora por qué obedecer a ninguna autoridad, 
que ninguna existe válidamente constituida; el militar que había 
Jurado sostener, con su espada, a las instituciones, no la defenderá, 
por cierto, si se pone al servicio de la dictadura fascista que las ha 
Derribado, para entronizarse, atentatoriamente, sobre sus escombros.

El desacato no es, en las actuales circunstancias, verdadero des­
acato, porque no habría ningún poder legítimo contra el cual pudiera 
producirse. Más aún: el desacato es en el presente una manifesta­
ción hacia la normalidad. La resistencia a los mandatos de la Dicta­
dura y sus sicarios importa, en puridad, un acto plausible de rehabili­
tación legalista. Y la misma rebelión ciudadana, el único y regular 
procedimiento de la restauración justiciera de las Instituciones con­
culcadas.

Los que acaten las imposiciones de la dictadura no lo harán en 
nombre del derecho, en pro de la ley. Se someterán a ellas por propia 
degradación o por la fuerza, pero manteniendo encendida, en este 
último caso, la llama íntima de una Indoblegable y santa rebeldía

El pueblo repudia la Dictadura
s o b r a n  p r u e b a s  d e  ese  r e p u d io

La dictadura »<• jacta de que la opi­
nión pública ih solidariza en el golpe 
de estado

SI algo han podido apreciar hasta 
sus más fanáticos partidarios ha sido, 
precisamente, la Impopularidad de esta 
situación de fuerza. Los hechor que lo 
prueban son numerosos y concluyentes 
En efecto' si tiene al jtueblo en au 
favor, ¿por qué no realizó la tan caca- 
reada manifestación del ocho de Abril, 
encuya magnitud exagerada pretendía 
eatlbar su predominio el dictador f 
¿Por qué amordazó a los órganos de la 
prensa Independiente y los mantiene 
aún bajo rigurosa censura policial?

¿Por qué prohíbe violentamente to­
das las reuniones de los hombres li­
bres?

¿Por qué la censura suprimió de la 
prensa las invitaciones para el entie­
rro del Dr Brum, prohibiendo termi­
nantemente su anuncio, ni siquiera a 
titulo Informativo, en los diarios y en 
las pizarras de loe diarios?

¿Por qué impedir la Inserción de las 
crónicas del sepelio y las notas gráfi­
cas del mismo, suprimidas hasta de la 
edlcló . de "Mundo Uruguayo”?

¿Por qué interviene constantemente 
en la distribución de los diarios argén­
ticas y arranca y destruye todas laa ln 
formaciones de la actualidad uruguaya?

¿Por qué protesta cuando las broad 
caatlngs argentinas transmiten laa no­
vedades que se producen en el pair?

31 el pueblo está con el régimen de 
fuerza ¿por qué ae encerraron el dic­
tador y sus esbirros en el cuartel de 
bomberos, con la plaza central del cuar­
tel, azotea y ventanas, erizadas de ca­
ñonea y ametralladoras?

¿Por qué los gestores de la obra y 
sus ayudantes no han salido a recibir el 
cálido homenaje del pueblo, cuya apro­
bación significarla la reconfortación es­
piritual para ios autores y el estimulo 
para la acción futura?

Si Terra y sus panlaguados tuvieran 
efectivamente al pueblo de su parte, 
se le hubiera visto o sentido a éste al­
guna vez como ae ve y se oye todos los 
dias a la multitud ciudadana que los 
repudia y los condena.

No ha vibrado todavía un ¡viva! a 
la Dictadura; no se ba presenciado un 
grupo de diez personas que bayan in­
tentado. bien respaldados por el sable 
policial, un movimiento popular a su fa­
vor. Y eso que ha habido, duraute loa 
primeros illas, sesenta o setenta mil 
personas, en constante renovación, so­
bre 18 de Julio y calles adyacentes, en 
el entierro do Brum y en diversas re­
uniones públicas y abiertamente con­
trarala a la satrapía y a sus resolucio­
nes dictatoriales.

El entierro del Dr. Bcum, especial 
mente, constituyó, aunque era Impro­

visada. una elocuente manifestación po­
pular de repudio a la dictadura. Veinti­
cinco o treinta mil ciudadanos desfi­
laron por 18 de Julio y Yaguarón, con 
el féretro al hombro, sentando el him­
no y repitiendo solemnemente la es­
trofa:

"ai tíranos, de bruto el pufial"! 
execrando en toda forma a los moline­
ros, con un solo grito Ininterrupido en 
loa labios, que estremeció toda ia ciu­
dad, repitieodo incesantemente:

Mnera T ees!
Abajo la dictadora!
Arredondo' Arredondo!

Ahí no habla milicos disfrazados, no 
habla organización previa, puesto que 
todas las informaciones del entierro 
fueron consuradas

Aquello era pueblo: pueblo autén­
tico, sin distinciones políticas, ni par 
clamados partidarias.

Millar-« de personas, hombres y mu­
jeres, jóvenes y viejos, desde las ace­
ras y desde los balcones miraron el des­
file, arrojando flores al muerto y adhi­
riendo a la manifestación popular que 
lapidaba a la dictadura y a cada uno 
de los miembros de su Conaejo de ai- 
carloa.

¿Por qné no ae alzó, entonces, una 
vez en defensa de los sátrapas, que fue  
ra defendida por el pueblo dictatorial, 
sostenido, a su vez, por su ejército de 
policías armados hasta los dientes?

Desde ese dia. el dia del sepelio de 
Brum, la dictadura está en el suaIo. 
Vencida, deshecha. Politicamente des­
autorizada por la opinión, moralmente 
condenada por la conciencia de los hom­
bres honrónos.

Ellos lo saben. Por eso suprimieron 
la manlfestac.ón: porque no tienen i-ue 
blo pura realizarla

Ahora era el momento para el dicta­
dor de dar cuenta públicamente, a 'a 
soberanía de sus últimas actitudes; 
frente a frente con el pueblo, para qus 
este aceptara o condenara; y no hun­
diéndose en la mazmorra de un cuartel 
y reclamando un micrófono, para Justi­
ficarse por radio, desde lejos, en pro­
fundo encierro, bajo rigurosa guardia 
pretoriana. Es qne sabe el dictador, es 
que saben sus lustrabotas, que no pue­
den presentarse ante el pueblo; que la 
vida de la dictadura es efímera y tiene 
laa horas contadas. Tiemblan ya ante 
la Implacabilidad decisoria de la con­
ciencia pública, impunemente ultrajada 
desde la sombra por una coalición de 
ambiciosos y de lrreauonsablcs, y se es­
conden, ae agazapan, ae arrinconan.

¡Hablan del pueblo, como los delin­
cuentes hablan de la Policial

“Si tiranos, de Bruto el pufial"! 

(Arredondo! ¡Arredondo!

¡Muera la Dictadura!

En cambio, los que las desacaten, las rechacen y repudien, los que 
no se entreguen a la corrupción de la dictadura, esos sí propenderán 
a la normalización de las instituciones y a la reconstrucción de la 
legalidad. ’ ^

Es que, ahora con razón, dolorida razón, puede repetirse, apli­
cándola a ia nefasta dictadura que nos afrenta, la frase aquella tan 
celebrada, tan celebrada humorísticamente: “ el gobierno se ba su­
blevado” . Porque, en efecto, se ha sublevado, y a traición, artera­
mente, contra el pueblo de la República, destrozando lo que le era 
más sagrado: su libertad.

C.'*S'N
U COILSCTIS )) __________________________________________________________________
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Los PROFESORES la
FACULTAD de DERECHO

RENUNCIAN COLECTIVAMENTE

La dictadura ha experimentado otro 
rudo i-ostraste. Moralraante ya astá de­
rrotada. Todos loa hombres que t.enen 
alado significado intelectual, moral o 
político en la opinión, la han ouudeaado 
abiertamente con sus actitud«*: la na 
*a popular la abomina públicamente.

El profeeorado de la Facultad de De  
recho ha asumido lambido una digna 
actitud de repulsa colectiva al régimen 
dictatorial: no aln tener antes que li­
brar exitosamente una enérgica y bri­
llante jornala contra los elementos re  
acciónanos qtie estaban dispuestos a 
solidarizarse, por incalificable* apeti­
tos. con el régimen dictatorial.

Felizmente, la razón y el derecho 
triunfaron sobre los bajos instintos, y 
esta es la hora on que la actitud colee 
tivs reivindica totalmente a la Unl- 
versidda. a nn paso de caer, ante la opi­
nión. en una claudicación vergonzosa 
de sus prerrogativas y de sn dignidad.

Haremos una breve síntesis retros 
pectlva de los sucesos para discriminar 
públicamente ante la opinlóu la* res­
ponsabilidades de los elementos univer­
sitarios que actuaron en la asamblea.

I »s  profesores realizaron varias se­
siones con el objeto de aunar opiniones 
para la renuncia colectiva de sus respec­
tivas cátedras.

I-as actitudes más contradictorias y 
los procederes más sublevantes de parte 
de algunos profesores dificultaron gran­
demente, al principio, la resolución al­
tiva 7 digna que correspondía y que fué 
valientemente defendida por los que 
sostenían el criterio radical.

Es necesario que los estudiantes y la 
opinión pública tengan conocimiento de 
¡r* hechos y de las actitudes de los 
hombres, por eso traducimos fielmente 
los acontecimientos.

En la primera reunión, estaban pre­
sentes el profesor Luis Da 1 viere. Se 
pronunció francamente contra la Dic­
tadura: pero incurriendo en una grose 
ra contradicción, propaso la designación 
di- una Comisión para entrevistarse con 
el Dictador y reclamar la libertad del 
Decano encarcelado.

Este mismo profesor Daivlere, vein­
ticuatro horas después, y luego de una 
entrevista ron Rasputln, se convirtió 
en partidario ferviente del régimen, 
dando al traste con su pronunciamiento 
anterior. En la última asamblea de pro-

EJEMPLO DE ALTIVFZ V DIGNIDAD

tenor«» y estudia Otes debió retirarse, 
coatundhie bajo una silbatina in,pisca 
ble de profesores y estudiantes, que san 
clonaban sal su desdoblamiento mora! 
y su docilidad servil

También concurrió a esta primera r »  
unión el Dr. Irureta Goyena (hijo), quien 
tuvo la Indelicadeza de escuchar en si­
lencio todo lo que se decía en contra 
de la dictadura, terminando per decía 
rar que au adhesión a la dictadura ie 
obligaba a retirarse de la reunión.

En una de las laboriosas sesiones rea­
lizadas. el profesor Villeqss Swarez afir 
mu que por "sue con condiciones bioló 
qicas" f textual i tenia que esta' con el 
dictador

Habló, también. Jorge Sienra. quien, 
"afortunadamente", se declaró partida­
rio de la dictadura. Gómez Haedo, el 
Idiota por antonomasia, se pronunció a 
favor del régimen: y el eminente Dr. 
Salgado, como no podía ser menos, na­
turalmente. declaró que estaba con el 
superior Gobierno.

Felizmente, desde la primera reunión, 
hubo profesores altivos y dlg'.os qui­
se manifestaron como correspondía: 
don Emilio Paysee. quien ha sido, justo 
es manifestarlo, una revelación por au 
decisión y por su rebeldía: Carlos Qui 
Jzno, Beyley Muñoz. Héctor Paysse Re  
yes. Arcos Ferrand. y muchos otros

En la última sesión, realizada el jue- 
vee. se votó la moción del Dr. Carlos 
Quljano, la que establecía que el pro­
feeorado, frente a la dictadura, renun­
ciaba a sus cátedras respectivas.

Votaron est contra, aceptando La situa­
ción vergonzante en que la dictadura 
coloca s la Universidad, un pequeño 
grupo profesores arrlvistas y desea 
ltflcados por la opinión estudiantil.

Ramón Bado, hermano del Ilustre Au 
gusto, falderilln incondicional del dic­
tador, el muy jesuíta Federico Carbo- 
nell. de moral frailuna. Pereda, el Juan 
Cuello del profesorado: Pastor i, el "Qui­
jote Invertido", oportunísimo mote con 
que lia sido definido por los estudiantes: 
Del Campo, el hipócrita, que tuvo la 
audacia de declarar que no habla sido 
nacionalista independiente: Llambias
obedenclendo como siempre a sus bajos 
instintos: Couture el ejemplo tipleo y 
desolador tie la cobardía del profesorado.
‘ Votaron la moción del Dr. Quljano, 

salvando asi el prestigio y el decoro

universitarios. Quijero Baytey Muñoz. 
Arcos Ferrand .Grauert. Héctor Paysee. 
Emilio Paye**. Zsbailoa. Ruano Fcur
«lié. Armando Pérez, Ceigal y Machado 
Rivas. Además, se computó el voto del 
Dr. Kaethgi-n. que eu enérgica nota, pro 
---aló r  u ínela de su cát-dra., lando asi.

son sus palabras sn mojor lección 
de derecho a sus discípulos".

• rh n n rh o *  h u rgu e ***
¿Quién puede dudar a estas ho­

ras. que el motfn ha sido pura y 
simplemente la consagración po­
lítica de las fuerzas reacciona­
ria* del capitalismo?

La prodigalidad de Ihs bancos 
extranjeros, ccn ti City Rank a 
la cabeza, constituye por sí so­
lo. la mejor comprobación del 
hecho.

A ella agreguemos la prepon­
derancia qne asumen de inmedia­
to en el gobierno y en !a admi­
nistración pública, personajes 
como Aniceto Patrán. José Elor- 
za, Nimia Pesquera. Carlos de 
Cstro, José Serrato, Vicente Cos­
ta, José María Durán, Adolfo In- 
ciarte y demás mercachifles bur­
gueses identificados, por nuevas 
razones de intereses comerciales 
y financieras, en la salvajada dic­
tatorial

Pero si esos antecedentes, de 
suyo elocuentísimos y suficientes 
para definir una situación políti­
ca. no alcanzarán todavía, obser­
vemos brevemente las tnedifcs 
políticas de reajuste económico y 
financiero que pregonan a bom­
bo y platillo los mercenarios de 
!a dictadura.

El intendente municipal ha pro 
clamado ya la forma para resol­
ver el problema de la desocupa­
ción. Recurso impolítico', anti­
económico. inhumano, de carac­
terísticas netamente fascistas: La 
reducción de la jornada obrera a 
cinco horas, pero en solo dos pe­
sos de jornal.

Es decir: una contribución ue 
un peso por jornada de trabajo 
a cada obrero del municipio, o 
que erabaje en obras públicas, 
aunque sea coneratado por em­
presas particulares.

En vez de ochenta mil desocu­
pados tendremos ciento cuarenta 
o ciento cincuenta mil desocu­
pados parciales, sin beneficio 
económico ni financiero para na­
die. Lejos de ello, se aviva así y 
se intensifica el problema de la 
desocupación y de la miseria.

Esto es evidente.
En cambio, se le rebajan ia& 

patentes a los eomerciantes que 
están dirigiendo la dictadura, y 
las contribuciones a los propieta­
rios de inmuebles.

¿Como se producirá así la es­
tabilización económica y finan­
ciera del Estado?

Si estas medidas no significa­
ran un negocio infame, podría 
calificarse la medida adoptada de 
estupidez política.

Pero no; hay que decir las co-

La re»olocirtn votada obligaba a la 
minoria. por rosohu-ión previa de la 
Axeinblea. y la renuncia se suscribió 
asi por unanimidad

í>  ésta otra inda sanción que recibe 

el déspota. de gran trascendencia po­

lítica y de na Ugn,tiendo moral recan 

fnrtad'T para la eonriencla colectiva

sas como son: Estos chancho* 
hurgue***, van a hacer política
liara ellos.

“ El Diario** órgano dictatorial 
que dirige el importador del Pa- 
gitano y director financiero de la 
dictadura Vicente Costa. Infor­
ma de otra sabia disposición adop­
tada ,por el Banco de ‘íeguroe 
para regularizar las Pensiones a 
•a Veje*.

Transcribimos literalmente la 
información de “ El Diario“ .

"Se piensa —  dice — por cál­
culos anticipados, fundados en 
trabajos que se realizan actual­
mente con toda premura, que se 
podrá entregar a cada pensionis­
ta una suma mensual mínima de 
$ 4.50 a S 5 DO durante todo el 
corriente año. a partir del l.» del 
mes entrante.

Es una forma de resolver tran­
sitoriamente la situación de an­
gustia de lo« ancianos, mientras 
se aguarda el repunte que se es­
pera de las rentas que atienden 
este servicio” .

He ahí cómo resuelven las si­
tuaciones angustiosas de los an­
cianos, los financistas como Vi­
cente Costa. Numa Pesquera, 
Elorza, Patrón: imponiéndoles a 
los viejos, porque en definitiva 
es una imposición, un descuento 
de cincuenta o cincuenta y cinco 
por ciento en las pensiones ali­
menticias.

Recurso como puede verse, de 
bolichero en déficit.

¿Por qué no regularizan ese pre 
supuesto sagrado de la sociedad 
con un impuesto a los ricos?

Estos mercachifles van a ma­
tar de hambre al pueblo durante 
el invierno.
* Su único interés está en esta­
bilizar las finanzas particulares
de los miembros del gobierno a 
costa de la miseria y del ham­
bre de las clases desposeídas.

A la afrenta de 1 atentado polí­
tico que nos avergüenza a todos 
habrá que agregar la ignominia 
de los negocios particulares de 
la dictadura, a costa del Estado, 
o sea a costa del pueblo.

Al oprobio de la conculcación 
del derecho y de la Libertad ha­
brá que agregarle la ignominia 
de la venalidad.

Estos despotill&s de almacén 
le trancaron al pueblo el cora­
zón. con el motín político. Aho­
ra pretenden arrancarle el es­
tómago con estas contribuciones 
agobiadoras.

Quieren hacerlo bestia de car­
ga. sin necesidades, sin sentido 
y sin dignidad.

Chanchos burgueses!

¡ Ahorristas!
La Junta d* Gobierno ha retira­

do, violando abiertamente todas las 
disposiciones legales, CUATRO MI­
LLONES de pesos de la Caja de 
Ahorro Postal y DOS MILLONES 

Y MEDIO del Banco de la Repú­

blica.

Para eso destituyó tos directo­
rios autónomos de estas entidades 
y puso sus testaferros de interven­
tor**: para entrar a saco en el te­
soro, sin control, ni fiscalización, 
dentro de la más absoluta Impuni­
dad administrativa y dentro de la 
más absoluta irreponaabllldad fi­
nanciera; para solventar con el aho­
rro, trabajo acumulado de los po­
bres, el festín baltasárico de la bu­
rocracia dictatorial y loa intaraaea

de loa millonarios, tañedores de tí­
tulos de deudas públicas.

El dinero que retira ahora la dio- 
tadura del tesoro de los Bancos no 
lo devolverá más, porque no tiene 
donde obtenerlo para su reposición. 
El gobierno legal que suceda a la 
dictadura no podrá reconocer era 
deuda, porque reviste un evidente 
carácter de fraudulenta, violtoria de 
la ley; será considerada como mal­
versación de fondos, dilapidación o 
robo. Le aplicarán las responsabi­
lidades penales pero no las finan­
cieras.

¡Ahorristas! Retiren sus depósi­
tos urgentemente. Mañana será tar­
de. La dictadura arrasará con todo 
lo que sea dinero o valor converti­
ble.

Dictadura de Reacción 
y de Hambre
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E Episodios Pro -  Revolucionarios
La rígida censura dictatorial. Impide 

que algunos episodio« que son expre­
sión reconfortadora de rebeldía jr deco­
ro trasciendan a la opinión.

Algunas personalidades destacada«, de 
gran relieve Intelectual, han dado a *  
veras lecciones de dignidad a los bom 
brea que apuntalan el régimen y que 
se debaten, en esto« momentos, moral­
mente vencidos por la sanción Impla­
cable y unánime del pueblo.

Iremos destacando, brevemente, las 
personas y sus actitudes frente al ré­
gimen:
Or. Martin Martinas.

Al Dr Martin C. Martines, una delega­
ción de la Junta de Ooblerno lo visitó 
en su domicilio particular, para ofre­
cerle en nombre de la dictadura el Mi­
nisterio de Hacienda, que ya habla de­
clinado el seftor Cosío.

B1 Or. Martin Martines racható enér 
gleaments la proposición y encarándose 
con los delegados les reprochó eu acti­
tud en estos términos elocuentísimos:

— A mi no se me proponen pillerías. 
Loe sirvientes de la dictadura no do­
blan haberse atrevido a llamar a las 
puertas de un hombre honrado. Retí­
rense, ya, yal

Or. Eugenio Lagarmllla.

£1 Dr. Lagarmllla fué también visi­
tado por loe lacayos de Terra, para 
ofrecerle en nombre de éste un alto 
puesto de gobierno.

A  la solicitud servil y melosa de loa 
testaferros dictatoriales, el Dr. Lagar-

milla, opuso un gesto enérgico de re  
probación y con toda la expresión de 
su dignidad en los ojos, en el ademán 
y en acento, cerró la entrevista con uu 
¡NOI, seco e Inapelable, al mismo tiem­
po que le volvía las espaldas despec­
tivamente. a la delegación acorralada 
del Dictador.

Don Domingo Baqué.

Este ciudadano tambiéu fué visitado 
por la delegación de la Junta de Oo­
blerno para ofrecerle un puesto de ln 
terventor del Banco de la República

El seflor Raquó, después de oír la 
propuesta, de pié y con serena Indig­
nación. respondió a los delegados:

— Díganle al Dr. Terra que si no acep­
to me moriré de hambre; pero si aoep- 
tara me morirla de vergüenza: y que 
prefiero morirme de hambre.

Don Basilio Muñoz.

También recUTrló a este ciudadano 
un delegado de la Junta dictatorial para 
darle cuenta de que habla sido desig­
nado miembro del Directorio del Banco 
Hipotecario. El seftor Mufioz rechazó la 
designación, y le expresó a dicho dele­
gado que manifestara, en su uombre. al 
Dr. Terra, “que hace cuarenta aftos que 
lo trata y que no puede explicarse cómo

durante tanto tiempo no ha sido capaz
de conocerlo todavía".

Y despidió enérgicamente al delegado

Dr. Salvador Estradé.

Una res terminada la sesión de la 
asamblea General, el 31 de Marzo, a 
las (  y media de la mafiana. el Dr. Es- 
tradé recibió de un ordenanza de la Je­
fatura de Policía, una notificación de 
la Jefatura, para que remitiera. Inme­
diatamente. la versión y todas las ano­
taciones de los taquígrafos.

El Dr. Estradé estampó al pie de la 
cédu-la de notificación, que devolvió al 
ordenanza para que la entregara al Jete: 

— Soy el presidente de la Asamblea 
General, y no recibo órdenes más que 
de la Asamblea mioma. —  Salvador Ee- 
tradé.

Las versiones taquigráficas de la 
asamblea fueron retiradas por la mesa 
~.ntes que la furia policial te Incautara 
de ellas para reducirlas a cenizas, a
fin de que no quedara ningún testimo­
nio de la felonía política de los motl- 
neroa y del proceso político del Dic­
tador.

Dr. Juan A. Ramírez.

También el Director de “Diario del 
Plata" fué entrevistado por un repre­

sentante del Dr. Terra
En medio dt zalemas y obsequiosida­

des el comisionado le expuso el objeto 
de su visita, manifestándole que “el se- 
ftor Presidente de la República tenia 
mucho Intersé en conversar con el Dr. 
Ramírez".

— Yo, en cambio, no tengo ningún In­
terés en oonversar con el Dictador — le 
cntestó secamente el Dr. Ramírez.

Don Pedro Cosío.

Sumo Interés demuestra la dictadura 
por captarse la adhesión del Sr. Cosío. 
Solicitándote, humildemente, el dicta­
dor le envió un telegrama expresándole 
que ponía en sos condiciones excep­
cionales de financista la suerte conó- 
mlca del pala, confiando en que acep­
tara el ofrecimiento que se hacia de 
erigirse en salvador de las finanzas na­
cionales.

EH seftor Cosío rechazó ese ofrecí- 
cimiento. mujifeatando que mal podía 
servir al país si se ponía bajo las ór­
denes de nn dictador.

Insistió este último, no obstante el fus- 
tazo recibido, y si seflor Cosío no ls 
contestó. Financista de verdad no quiso 
perder tiempo en zonceras.

La Verdad contra la Calum niaEl Dictador ha cometido varios delitos
Merece una elevada pena de Penitenciaria

El dictador Terra ha Infringido nu­
merosas disposiciones que le acarreen 
una severlslma sanción penal y que 
lo Incorporan en la honrosa galería de 
los delincuentes.

En primer lugar, Tloló el articulo 175 
de la Constitución Nacional que dispone 
lo siguiente: “El que atentare o pres­
tare medios para atentar contra la pre­
sente Constitución después de sancio­
nada y publicada, será reputado, juz­
gado y castigado como reo de lesa na­
ción".

Vulneró, también, el articulo 112 del 
Código Penal. Dicho articulo establece 
"Será castigado con veinte a veintidós 
aftos de penitenciarla y seis a ocho de 
Inhabilitación absoluta: el ciudadano 
que atentare o prestare medios para 
atentar contra la Constitución de la 
República”. En articulo IT3 agrega que 
cuando este delito fuese cometido “por 
empleados públicos o agentes del go­
bierno" se les aplicará a los culpables 
"penitenciarla de veinticuatro a vein­
tiséis afloe, con Inhabilitación absoluta 
de ocho a diez”.

Finamente, infringió el articulo 121 
del mismo Código Penal. Dice el men­
cionado articulo: “Son reos de sedición 
los que, sin desconocer al gobierno cons­
tituido. se alzan pública y tumularia­
mente par scouaegulr, por tuerza o vio­
lencia, cualquiera de los objetos siguien­
tes;

1. Deponer s alguno o algunos em­
pleados de un Departamento, o Impedir 
que tomen posesión del destino los legt 
tlmamente nombrauos o elegidos;

2. Impedir por actos directos la pro­
mulgación o ejecución de leyes, o la ce 
lebradón de las elecciones ea elguno 
o algunos de los departamentos;

t. Obstar a que las autoridades ejer­

zan libremente sus funciones o hagan 
cumplir sus providencias administrati­
vas o judiciales”.

El articulo 127 considera que sen agra­
vantes de los delitos configurados por 
la disposición anterior:

1. Ser director o promotor de ellos;
2. Ejercer mando o autoridad al tiem­

po de la perpetración del delito, o haber 
obtenido el mando o la autoridad du­
rante la perpetración".

Hay, por último, dos artículos que 
conviene recordar; los artículos 132 y 
133.

Según el primero, “los empleados pú­
blicos que tomasen parte en cualquiera 
de los delitos especificados en los pá­
rrafos anteriores, sufrirán además de la 
pena señalada, la de Inhabilitación es­
pecial de dos a cuatro alio* en loe em­
pleos que ejerzan".

El segundo de los citados artículos 
dice: "Los encargados de la conserva­
ción del orden público, que pudlendo 
combatir la rebellón o sedición, no lo 
hubieren hecho por todos los medios s 
su alcance, sufrirán la pena de Inhabi­
litación especial do cuatro a seis aftos”

Las violaciones a la ley penal no pue­
den ser más evidentes. El dictador las 
ha cometido sin causa alguna de ate­
nuación y su responsabilidad surge, de 
todas ellas, con caracteres de extrema 
e Inexcusable gravedad. La sanción a 
que el culpable se ha hecho acreedor 
alcanza a ta más alta pena de peniten­
ciarla y afecta a snt empleador, cóm 
pilcos en ls obra de depredación cons­
titucional.

Pero la hora de la Justicia sonará 
como sonó para otros qns se bollaban en 
condiciones análogas. Más de nn dic­
tador, más de nn mandatario, ha tenido 
que pagar, en la cárcel, so deliquio de 
prepotencia, su devaneo Imperial.

La difamación de un hombre que mue­
re heroicamente en aras de un Ideal 
es ls más canallesca de todas las difa­
maciones y da la medida exacta de la 
miseria moral del difamador.

Loa que, para contrarrestan: la hon­
dísima Impresión cansada ^br el sacri­
ficio del Dr. Brum, pretenden descon­
ceptuar su gesto glorioso atribuyéndolo 
s un rapto de perturbación mental, de­
muestran su incapacidad ética para Imi­
tarlo, en análogas circunstancias, y has­
ta para comprenderlo en en positiva y 
radiosa grandeza.

Eli Dr. Brum procedió conscientemen­
te. Estaba ya resuelto a morir antes qns 
entregarse s la Dictadura que uos afren­
ta.

Cuando el seftor Luis Batlle Berrea, 
que vela venir los acontecimientos y qne

La moral M m ínlstracllia del 
CONSEJO de ESTADO

Eli Consejo de Estado lantó un de 
creto prohibiendo que en las oficinas 
públicas se recaben adhesiones firma­
das para ningún sector político.

Y en el mismo número del órgano dtc 
ta torta] qne publicaba el decreto se es­
tampan centenares de firmas, recogi­
das en las reparticiones Sel Estado, de 
adhesión al nuevo régimen. Esas llrmas 
son recabadas por loe propios delegados 
del Poder Ejecutivo; y el qne no fir­
ma va a la calle.

Ya hay Infinidad de empleados d-A- 
pedldos por resistirse a firmar

En el Corree, y en una sola resolu­
ción, se declaran cesantes ciento elneo 
funcionarios que se negaron a suscribir 
un documento de adhesión al dictador.

He ahí la moral política de la Dicta­
dura.

se debatía Infructuosamente en medio 
de la Incredulidad general, pugnando por 
organizar una defensa efectiva en pre­
visión del cuartelazo, requirió de la 
Argupaclón colorada nn pronunciamien­
to categórico sobre la actitud qne ha­
bría de asumirse al ana pesimistas previ­
siones se realizaban, el Sr. Rnblo de­
claró que, por su parte, no se someterte.

— Prefiero Ir preso, anbroyó.
—Yp, en cambio gritó el Dr Brum, 

no me entregaré: me defenderé matan­
do y moriré sin rendirme

Y cumplió su palabra.

Durante las horas del asedio exhor­
tado por au esposa y por sn madre, de 
estirpe espartana las dos. el Dr. Brum, 
serenamente, sin exaltaciones, (ae min­
tió con asqueante lnfanmla anunciando 
que tuvo "una criáis nerviosa”) afir­
maba que toda sn vida habla sido de­
dicada a la legalidad, qne desde las au­
las, siendo estudiante, habla aprendi­
do a abominar de laa dictaduras y qne, 
ahora, hombre público, después de ha­
ber sido honrado con la asignación de 
los cargos públicos más encumbrados 
de la nación, no tncnrrlrla en o! menor 
quebranto moral, en la más leve incon­
secuencia, resuelto como estaba a ru­
bricar su actuación con un hecho defi­
nitivo y consagra torio.

A cada momento, en todas sus mani­
festaciones, discurriendo tranquilamente 
sobre loe acontecimientos, expresando 
con claridad sás conceptos, reiteraba el 
firme propósito qne le animsba de no 

■r entregarse, 'de morir matando.
Y, con serena firmeza, con plena lu­

cidez, realizó ese propósito, trente a 
loa esbirros, para .volverse en un pos­
trer homenaje a la gallardía suprema­
mente admirable de sn madre y de an 
esposa, y caer lentamente, como una 
bandera qne se recoge al pie del asta, 
remitiendo, mientras tuvo aliento: ¡Vlvn 
Batlle, viva Batlle!
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La Standar Oil Co. 
y la dictadura

SI sugestiva era la actitud del con 
sordo financiero encabezado por el City 
Bank apoyando abiertamente a la dic­
tadura — y que comentamos en la edi­
ción anterior de esta hoja— ; actitud 
que evidenciaba, como en la Argentina, 
la gestión directriz del motín, bajo el 
arbitrio de la Standard OH Co., las re­
soluciones posteriores del gobierno dic­
tatorial ratifican plenamente aquella 
presunción, a todas luces justificada y 
legitima

Bata dictadura está movida, orientada 
y dinamizada por el imperialismo finan 
clero de los capitalistas norteamerica­
nos.

Aparece ahora, con toda su impudi­
cia, la maniobra de la Standard Olí.

El eminente "prohombre" —  dentro 
del mercantilismo rlverista, Carlos de 
Castro, fu áel agente comercial de i.i 
West India Olí Co.. en la colocación 
a la Caja '»  Conversiones del Estado 
de dos millones de dólares. La opera­
ción redituó al "probo" de Castro unos 
cuantos miles d¿ pesos por concepto de 
comisión, sin implicancia de ninguna in 
dolé para la moral poslbtllsta y el lo­
grerismo de la disciplina rlverista.

Un hombre que mantiene públicamen­
te una vinculación de intereses de esa 
Indole en una empresa como la West 
India, no puede ser. dentro de una orien­
tación honesta y una organización re  
guiar, director de un ente público que 
tiene a su cargo, como fin primordial, 
el abastecimiento y distribución del com­
bustible liquido.

La designación del corredor de la 
West India evidencia la falta de escrú­
pulos de la Junta de Gobierno y de to­
dos los hombres que participan en la 
Dictadura. V -  -*

A esto, de suyo elocuentísimo, agre­
garemos la designación del almacenero 
Huma Pesquera, en yunta con de Cas­
tro en el consejo de la Ancap.

Los intereses de Pesquera en este 
asunto son fundamentalmente antagó­
nicos con los del Estado. Nadie desco­
noce las vinculaciones comerciales de 
Pesquera con las empresas petroleras 
nortea merlcauas.

Con Pesquera y de Castro al frente 
del ANCAP. la Standard 011 Co. se ha 
asegurado el abastecimiento de la nafta 
y el petróleo que consume el país.

Ahí está la dictadura irreponsable ne­
gociando públicamente la esonomia del 
país con el imperialismo económico del 
exterior. Sus hombres no son más que 
agentes comerciales —  vulgares merca­
chifles— del capitalismo norteamericano.

CI NI S MO
La prensa dictatorial afirma que la 

opinión y los más calificados hombres 
de] país están con ellos. Y la censura 
dictatorial no deja publicar las desau 
torizaciones. Afirma que don Pedro Co­
sío ha sido designado Ministro de Ha­
cienda; pero no dice que el ofrecimien­
to dictatorial fuá repudiado por «1 se 
flor Cosío.

Dió cuenta que el Dr. Mendivll y el 
seúor Basilio Mufioz fueron designados 
miembros de los directorios de los en­
tes autónomos; pero no ha dicho que 
ambos ciudadanos rechazaron enérgea- 
mente la indecente proposición dicta­
torial.

Creó un Consejo de Salud Pública de 
diez y seis miembros y ya ha nombrado 
más de treinta, porque todos los hom­

bres honradas rechazan la designación.
Ni deja publicar, enningún diario, las 

renuncias, o las rectificaciones a la» ad 
beatones que Invoca.

Politica Fascista
El diario de Rasputln anuncia a gran­

des títulos la eficiencia de la* primeras 
resoluciones dictatoriales del Inten 
dente.

El viernes, ia oficina de pago muni­
cipal abonó religiosamente a los cap! 
talistas y entidades financieras tene­
dores de los titulo» de deudas munici­
pales. más de medio millón de pesos 
por concepto de intereses. Pero no dice 
el órgano dictatorial que para realizar 
esas amortizaciones que significan una 
miserable sumisión al capitalismo fi­
nanciero, el Intendente dejó de pagar 
la deuda sagrada que el Municipio tiene 
con los trabajadores Hay millares de 
obreros a loe que el Municipio debe cua­
tro y cinco meses de jornales, millares 
de trabajadores que no le pueden arran­
car al municipio, de ningún modo, el 
pago de sus haberes.

He ahi una explicación de la efímera 
y artificial elevación de las cotizaciones 
en lo* títulos municipales El intendente 
se ha comprometido con los bancos y 
Capitalistas particulares a darle pre 
ferencia a los intereses de sus présta­
mos sobre las obligaciones primordia- 
lislmas de los jornales obreros.

;Y fué este mismo intendente Daili 
no, secundado por Gighliani. el que pro 
puso hace un año. en el Municipio, que 
se diera preferencia en el pago, a los 
jornales sobre las demás deudas!

Asi se conquistaron entonces si no 
la adhesión popular, cuando menos un 
estado espiritual de la masa que signi­
ficaba la Impunidad para sus maniobras 
motineraa.

Conseguido su objeto, arrojan ahora 
brutalmente a los obreros a la miseria 
y a la desesperación, para congraciarse 
con un capitalismo financiero que vive 
del agio y del esquilmamie to econó­
mico de la sociedad!

D ESP ILFA R R O S
La Junta de Gobierno ha dispuesto 

la emisión de dos millones 1e títulos 
de deuda para obras públicas.

Dejando a un lado la ilegalidad evi­
dente de la resolución y el procedí 
miento fraudulento con que se esta­
blece, falta de garantía financiera, sólo 
se nos ocurre preguntar, i  cómo es que 
realizará la reducción de los gastos pú­
blicos la Junta Dictatorial, si en diez 
días de dictadura ha dispues'o ya de 
empréstitos en bancos, retiro de fon­
dos de laa Cajas de Ahorros y emisión 
de títulos de deuda de más de diez mi­
llones de pesoeT

Las Cuantas de 
los Dictadores

La Junta de Gobierno acaba de resol­
ver la suspensión de todos los juicios 
por cobro de la Contribución Inmobilia­
ria.

Entre los expedientes más escandalo­
sos que se tramitaban en los Juzgados 
por falta de pago, están los que corres 
ponden a ’as propiedades de los señores 
Dres. Gabriel Terra. Luis Alberto de 
Herrera y Pedro Manlni Ríos, demanda­
dos judicialmente hace más de dos años.

Nepotismo Dictatorial
La Junta de Gobierno y sus corifeo», 

están aprovechando la acción dictato­
rial en beneficia personal y de sos fa­
miliares.

Don Carlos de Castro se ha ¡.segura 
do para él un par de excelente» pues 
tos. bien remunerados: Presidente de! 
Ancap, seiscientos pesos mensuales; 
miembro del Directorio del Frigorífico 
Nacional, cuatrocientos pesos mensua 
le*. El hijo mayor del prohombre rlve- 
rlsta. integrará, por resolución del Ín­
dice dictatorial, un puesto en la Asam 
idea Deliberante con trescientos pesos.

Don Vicente Costa, miembro de rio» 
o tres directorios.

Manini y Rio», consejero de gobierno 
y el mayorclto de sus nenes, también 
integrará la Asamblea de esbirros de 
la dictadura.

El Ur. Terra también se preocupó de 
lo» suyos. Gabrielito, (el hijo de papá, 
a la Asamblea, y el Ing. Terra Arocena. 
sobrino, a la Comisión de estudios del 
aprovechamiento eléctrico del Río Ne­
gro.

Demlchelli, por su parte, desde el Mi­
nisterio, con ese desinterés y ese espí­
ritu de sacrificio de que habla en su 
reciente discurso, se ha muñequeado un 
puestito en la Asamblea, con trece ion 
tos pesos, para su cara mitad.

LOS AHORROS de 
la Dictadura

La Junta Dictatorial acaba de desti­
tuir a la Comisión de estudio y aseso 
ramiento del aprovechamiento hidro­
eléctrico del Rio Negro, para activar, 
según los fundamentos del decreto res­
pectivo, la terminación definitiva de los 
estudios.

.Cómo mistifican estos sátrapas!...
El estudio encomendado a dicha Co­

misión está terminado, técnicamente, 
hace más de dos años, y el informe del 
prof. Ludin. bajo cuya dirección estu­
vieron todas las investigaciones, se halla 
desde entonces en poder del gobierno.

La creación de la nueva comisión es 
una maniobra indecorosa para asegurar 
mesadas a los adulones del dictador

La Comisión que se acaba de desti­
tuir era honoraria. No costaba un solo 
centésimo a! tesoro público. La que se 
designa, es opulentamente recompensa­
da. El presidente. Soudrlers. tiene una 
asignación, según el decreto, de qui­
nientos pesos mensuales, y los demás 
miembros, cien pesos acumulahles, por 
disposición expresa, a sueldos de tres 
cientos y cuatro cientos pesos que ob­
tienen actualmente.

El Ing. Kayel, por ej.: tendrá cien 
pesos en la comisión, acumulahles, por 
resolución de la Junta, a los ochocien­
tos que percibe actualmente como Ge­
rente de la Usina.

Asi son los ahorros de la dictadura.

M ENTIRAS
Dictatoriales

En la pasada edición dimos cuenta 
de una mentira infame de Rasputln. 
relacionada con la trágica muerte del 
Dr. Baltasar Brum; y del papel ridicu­
lo en que lo colocó enérgicamente la 
United Prees. obligándolo a declarar 
que no era verdad que la versión publi­

cada, y que Rasputln atribula a ese ser­
vido informativo, le correspondiera en
realidad a la United Presa.

No le hizo ascos Rasputln a la situa­
ción desairada y declaró tranquilamente 
que habla mentido

El jueves de noche el Dictador ea 
persona hace una relación falsa de los 
acontecimientos que precedieron a la 
muerte del Dr. Brum.

El sábado, el Dr. Conrado Hughes, 
que habla intervenido en todas las ges­
tione» ante el Dr. Brum. ofrecidas por 
la dictadura, desmiente todas las afir 
mariones de Terra en el propio órgano 
dictatorial.

; Difamadores. Irresponsables, menti­
rosos cínicos, s cada rato obligados a 
morderse la lengua viperina, trente ■ ia 
opinión pública!

Una medida mas 
contra los obreros

Ya empiezan a llover palos sobre 
tos trabajadores. Ya se comienza a 
anular sus derechos más Icoturnos. 
Recordamos en otra parte ías dis­
posiciones que le afectan, perjudi 
i-ándotos en sus más elementales ne­
cesidades.

Pero hay otra resolución adminis­
trativa que evidencia que la dicta­
dura está dispuesta a hacer tabla 
rasa con todas las garantías de con­
trol y fiscalización de los entes pú­
blicos. especialmente cuando perte­
necen a los trabajadores.

El viernes suprimió de una pluma­
da ia elección de delegados popula­
res para las Cajas de Servicios de 
Jubilaciones y Pensiones.

T odo, pues, quedará al arbitrio y 
a la voluntad de los delegados dic­
tatoriales. verdaderos directores de 
asaltantes de la administración.
U l ' l l  —

Otra Victima más
En la» manifestaciones estudiantiles 

contra le régimen, las hordas salvajes 
de la policía dictatorial hacen gala de 
una ferocidad y de una brutalidad real­
mente criminales.

Las manifestaciones estudiantiles son 
ahogada» violentamente por lo» esbi­
rros del dictador.

En el desfile del martes, hecho por 
lo» estudiantes, el régimen hizo una 
exposición macabra de su» recursos y de 
sus intencione». Policianos Irresponsa­
bles armados hasta los dientes; moto­
cicletas blindadas con ameralladora», 
caballería armada a máuser, y un es­
cuadrón de esbirros a pié. arrojando a 
los manifestantes bomba» de gases la­
crimógenos.

El estudiante Francisco Causegul fué 
victima del atropello dictatorial, resul­
tando gravemente lesianod por loa si­
carios policiales.

A esta breve nota informativa le da­
mos un significado múa elevad#; el de 
protesta por el desmán dictatorial; y
por encima de esto, todavía, el de ho­
menaje al camarada Causegul. cuyo nom­
bre entregamos al pueblo, para que lo 
lleve en el corazón hasta qu* Uegua 
el momento de la revancha que ha de 
llegar, indefectiblemente a breve tér­
mino.

Heridas dolorosas. camarada Consi­
gas, serán cicatrices gloriosas, símbolo 
de la libertad escarnecida por los sá­
trapas. pero símbolo de la Libertad al 
fin. en esta hora de renunciamiento y 
cobardía de los usurpadores.




